CELEBRACIÓN FINAL DEL AÑO (31/12/2010)

CANTO:

Lectura bíblica, Deuteronomio 32

”Fue Moisés y pronunció o oídos del pueblo todas las palabras de este cántico, acompañado de Josué, hijo de Nun.
Cuando Moisés acabó de pronunciar estas palabras a todo Israel, les dijo: Estad bien atentos a todas estas palabras que hoy os doy como testimonio. Se las prescribiréis a vuestros hijos, para que cuiden de poner en práctica todas las palabras de esta Ley.
Porque no es una palabra vana para vosotros, sino que es vuestra vida, y por ella prolongaréis vuestros días en el suelo que vais a tomar en posesión al pasar el Jordán.
Yahvé habló a Moisés aquel mismo día y le dijo:
Sube a esa montaña de los Abarim, al monte Nebo que está en el país de Moab, frente a Jericó, y contempla la tierra de Canaán que yo doy en propiedad a los israelitas.
En el monte al que vas a subir morirás, e irás a reunirte con los tuyos, como tu hermano Aarón murió en el monte Hor y fue a reunirse con los suyos. Por haberme sido infiel en medio de los israelitas, en las aguas de Meribá Cadés, en el desierto de Sin, por no haber manifestado mi santidad en medio de los israelitas, por eso, sólo de lejos verás la tierra, pero no entrarás en ella, en esa tierra que yo doy a los israelitas”.

REFLEXIÓN: 
Aquel monte Nebo es una suerte de bisagra en la historia personal de Moisés. (También, en parte, en la historia del pueblo de Israel) Hay un antes y hay un después del Nebo.
A las espaldas de Moisés el desierto, delante de sus ojos la tierra nueva. 

A sus espaldas el pasado, delante de su vista el mañana. 

A sus espaldas los errores, los fracasos, el duro camino de las privaciones, del calor agobiante bajo el sol, delante de sus ojos una nueva oportunidad, otra tierra donde las cosas serán distintas, donde la vida sería menos dura, donde las posibilidades de sobrevivir serían mayores, donde los niños ya no reclamarían agua porque tendrían los manantiales al alcance de la mano. 

Moisés estaba parado en un punto privilegiado, desde el cual podía ver tanto el pasado como el porvenir. 
El 31 de diciembre es para cada creyente (y para cada comunidad) una especie de Monte Nebo, un espacio desde el cual mirar hacia atrás y apreciar el camino recorrido, hacer un balance de lo que ha sido y también ver lo que hay por delante, lo que se promete o se espera, sueña, desea, para el mañana. 
DEJAMOS UNOS MINUTOS DE SILENCIO PARA LA REFLEXIÓN
(En el centro se coloca un monte (hay que ver cómo realizarlo). A un lado, piedras y velas. Las piedras representan momentos de nuestra vida que fueron difíciles, o situaciones/acciones que queremos confesar delante de Dios. Las velas representan las cosas buenas que nos han sucedido, los buenos acontecimientos vividos, las bendiciones recibidas...)
CANTO:

2010: LAS PIEDRAS O DIFICULTADES DEL CAMINO:

Nosotras, cada una, nos situamos en este día, como Moisés, en lo alto del monte Nebo, con la posibilidad de mirar hacia atrás y ver lo ocurrido y también, de alguna manera, vislumbrar el futuro.

Hacemos balance de nuestro año 2010. Qué piedra o piedras han sido difíciles en nuestro caminar durante este año y simbólicamente las recogemos del montón y las colocamos en el pasado del monte Nebo. 

-Quien lo desee puede compartir, a la vez que coloca la piedra-
· (Tiempo de silencio para que cada una reflexione y vaya dejando la piedra o piedras al lado del monte y comparta)
2010: LAS VELAS O GRACIAS RECIBIDAS EN EL CAMINO:

Pero al mirar hacia atrás no sólo hay piedras, también han existido cosas buenas que nos han sucedido, acontecimientos vividos, bendiciones recibidas. Simbólicamente las representamos a través de una vela.  Recogemos una vela, la encendemos y colocamos en el pasado del monte Nebo.

-Quien lo desee puede compartir con oración de acción de gracias, a la vez que coloca la vela-

CANTO:

2011: PIEDRAS Y VELAS EN EL INICIO DEL CAMINO DEL NUEVO AÑO:

Pero no sólo podemos ver el pasado, también se nos da la oportunidad de mirar hacia delante y vislumbrar, de alguna manera, el futuro... En el futuro del Monte Nebo podemos también colocar piedras y velas… 
Las piedras representan aquellas cosas que pensamos seguirán siendo un tropiezo en nuestro andar diario. Y las velas representan nuestras esperanzas, sueños, ilusiones. 
Quienes deseéis podéis pasar y coger una piedra y una vela (y la enciendan) de las que están sueltas y, colocarla en el lado del futuro del monte Nebo, compartiendo  tus esperanzas hacia el porvenir (velas) o tus temores y miedos o situaciones que crees serán de tropiezo aún en el nuevo tiempo que empezaremos a vivir (piedra). 
· (La idea es compartir libremente fragmentos de la vida de la comunidad y también las angustias y los anhelos).
CANTO: 

ORACIÓN FINAL (Todas juntas deseándoselo unas a otras):


Que el Señor te acompañe al salir de este lugar.
Que vaya delante tuyo para iluminar tu camino.
Que camine a tu lado para ser siempre tu amigo.
Que vaya detrás tuyo para protegerte de cualquier daño.
Que sus brazos cariñosos estén debajo tuyo para sostenerte cuando el camino sea duro y estés muy cansada.
Que esté sobre ti para cuidarte y cuidar a todos los que amas.
Y sobre todo, que viva dentro de tu corazón, para darte su alegría y su paz para siempre.
Amén.

